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ECOS C^ WAORIO. 
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U de J^o de Í8Ú0 
u^ oecesari» recotu)cer «pie hdaius gima• 

"O mucho resptíclp de lo que podríamos 
''amar costumbres políticas. Los cambios 
"^gobiernoque en otros tiempos se suce * 

"1 con rapidez vertiginosa se verifi"an di 

"Oy de larde en larde; y si bien todavía 
"^y muchos individuos y familias que se 
'"esienien de estos cambios, no Son las 
consecuencias de las crisis políticas tan pro­
fundas y extensas como en las épocas de 
"•'sle recordación á que be aludido an-
les. 

'ti misión no es juzgar los suce.sos que 
'̂ficlan á !a eos I púb¡ica: mas reducida y 

•Oodesta, solo abarca las costumbres socia-
'** y dentro de esta esfera puedo ocuparm¿ 
*n asuntos políticos en lo que se relacio-
"«u con la vida íntima y la vida social. Por 
6S0 afirmo que hoy los tiempos y las de-
'••oías de ios partidos políticos no influyen 
«u tan grande escala <:oino antes en el mo-
^^ de ser d^ ios individuos y las familias. 
^ profesión de puliticu k tecas tan soco-
•"''da en otros lieniípos va desapareciendo 
'̂O* j8va|baH ¿oinpreudtn que es awy triste 
•'«pióíler de la suerte de un partido y 
t r a t i í ^ y se crean posiciones indepen-
«'ente» con que vivir, sio perjuicio «le 
aprovechar el favor para ocupar puestos de 
"*o ó empleos lucrativos, sin perjuicio de 
'̂ 'Ver cuando caen los suyos al puesto que 

"ejaro,,. 

î*eo que la ley de empiléados Vigente ha 
•^«"liibuido á este estado de cosas y es de 
"P^rar ique cuando sé estinga la clase de 
'lelites dte hombres políticos, suceda en 
^Pafta con las crisi.̂  11 queeu Francia y 
" *»%laterra. Un Centenar de personages 
'^"'in cuando otro CMnteuar bajen y los 
"ci<iij,g(j;¡0gíijg Ijj adnainislración enveje-

,^^í«« «J desempeño da sus cargos. To-
*** üo liemos reakzado poi* completo 

,4 .̂ ."*'lo ideal: peio avanzamos hacia él 
'^P'damenle. 

*'i»da m&s triste que depender exclusiva • 
^nie de la política. Las familias que no 

"ea más recursos que los que les ofrtífce 
d^tino, cuanto itiás importancia tiene 

^» ítiayor es el balacazo que sufre el que 
** '''^^mpeñ., cuantío por el decoro ó la 

oecesidaii se vé obligado á renunciar al 
e ao para i-efugiarse en el penoso laberin 

P'4»*«iií̂ os y expedientes, inmediata 
'^oaseouenuia^ela absoluta falta de re­
cursos. 

iQué novelas y qué dramas podrían es-
'̂>birse ccn solo reproducir las escenas de 
V«i« intiñia ^ que dan lugar los. cam-
«'osde gobiew^lGiea veces más feliz es 

que vive.de«n.modesto jornal, que él 
que después de dfs^Nta^ de un pingüe 
ueldo. sm poder ahorrar nada, se eocüen-

Jí̂ a de pronto con el día .ftUioig del mes 
*'espués(je haber pasMo {/or las irdnta 
¡J^fianas en que hay que dar el dinero para 
•• compra. 

Anies que (lespedir al maeslro-de piano, 
^"'es.que dejar la casa de ocho ó disz mil 
. fi^en donde se vive, antes que despedir 
jjl^* ^*^dos se reehrre al préstamo, al sa-
a» t- ^^^^^ ^^ vámás lejos y la existencia 
' ' " « verdadero infierno. 

Cuanto más disroí/tuya el número de 
estas familias, nt-jorserá la vida gáóéral 
de nuestro pJÍS y debetrios desear qUe cada 
día sea más reducido el tiúmero de las per­
sonas que vivan r-xclusivamente de la poli-
lica. 

Este será el único medio de que los par­
tidos se moralicen, de que las opiniones 
sean hijas de las ideas ó de los seniimieitios 
y no de las necfsiilade'í. 

La opinión condena á los que por vani­
dad ó necesidad vuelven la casa< a ci>mo 
suele decir.se. Cuando es por vanidad, 
estos cambios en efecto no puedan di><cu!-
parse; pero muchas veces en el í ndo di 
cier^a^ vnr^'onzosas ab iiciciones hay un 
leiiibie iliiem»: ó e! suicidio moral ó el 
^uil:i(|lo lísico. 

¡Cuánl s familias ipi'í pensaban veraneai 
se quedan en Madii.il ¡Cuántas que no es-
peiab'ti disfrutar di los aciraoiivos de San 
Sebastián están prejtaraíido e' «quipage 
para lucir los ir.ig-is apresuiadamente 
encargados en el Bjut«vard Ó el Gasino! 

AM es el mundo. 
Aunque la epidemia no piogre.sa,niurha 

gente tía resuelto no salir de Madiid y con 
este motivo el Jardín del Riliro está por 
las noches animadísimo. Se puede oír 
una ópera por una peseta; pero son pocos 
los que la oyen. Los artistas d^jan bastan­
tes que desear y lo más «gradable es for­
mar corros y charlar alegremente mientras 
que los cmlantesse desgañitan. También 
están muy concurridos los teatros de Ma­
ravillas, Felipe y Apolo. El repertorio es 
siempre el inisrao.Pero la música de€hue-
ca, de Uhapí y de Rubio gusta más cuanto 
más se oye y los especiadores reinciden. 
El calor no es muy grande todavía y la sa­
lud e.s inmejorable, 

Sin embargo presumo que en cuanto 
llegue Agosto solo quedarán por aquí los 
cesantes. 

JuHo Nombela. 

ÉÑTRTMÍCROBÍOS 

No había visto nunca UQ gabinete donde se 
estudiase el mundo iníiníiamente pequeño de 
la vida, y á la amabilidad de un amigo debo la 
satisfacción de Ii.>berlo vi.«lo. 

Me iitiaginaba que e.>-os animalitos inmen­
samente pequKño.«, que í>e lliiman niioiobios, 
que en lodos sitios se encu>>nlran y qufi tanto 
daño causan á la humanidad, se guaidaban 
en cajas forjadas de un metal desconocido, 
perfectamente pulido, para que no se escapa­
sen por los poros, y que el sabio, «1 abrir­
las, suplicaba á los visitantes, mientras las en­
señaba, que contuviesen la respiración, é in-
vil.'dja luego á que se lavasen con mil ingre­
dientes, único medio de que no pasasen los 
animalitos desde las cajas á los estómagos de 
los curiesos. 

Mi desencanto fue mayúscdlo al abrir mi 
amigo un cuarto del gabinete y decirme: 
«Este es el cuarto de los microbios.» 

Nada tenía de pailícuhr; estaba todo tapi­
zado de tela de alfombra, con tres estantes 
en el fondo, en donde descansaban una por­
ción de redomas de cuello largo y vientre 
grueso, contétíiendd'ttfdiis un líquido amari-
llo'más ó menos claro lapadas con algodón, 
y otra porción de botelíilas de la misma for­
ma, más pequeñas, enseñando, en vez de 
tapón, los delgados cilindros délos cuenta-

j|;ótHS, cuyos picos descansaban en el suelo 
de cristal de las botellas, y por las paredes 
su.<ipendidos por hitos, había munhOs tubos 
largBS y coitos, aaciios y estrechos, con líqui­
dos de diferentes colores. 

Ea las botellas grandes se ruUivab'in los 
raii f<ibi(».<i eff-caiWos y "en^igfRttíitas, i|«e se*4* 
traspasibau con los cuentagotas á liS bolelli-
tas y á los liib <s de ensayo para los fines del 
estudio del laboratorio. 

Nada de cujíis, ni advertencias del sabio, 
ni lemore-s de muerte, 

ICn aquellas re loinas vivían millones de 
millones de séies. en la obs. uridad nadando 
en el caldo, vegetando silenciosos, importan-
doleí» un bl.-do 1̂ tnás allá del cristal de las 
botellas .. digo in I, liabíf dos mioroblos, 
dos aiiimalito.s prii'iucioies el uno del car­
bunclo y el olio del cólera, seiilados en la 
superficie tranquila del caído y [fgaiioc al 
ciislal, que hablaban. 

No creo cometer indiscrei-ión si traslado 
aquí la tonversación de ambos; era e.sla: 

—No le parece, caro amigo carbunclo que 
es escandalosa la sujeción en que se nos tiene 
dentro de estas redomas? 

—No tengo por qué quejarme, compañero 
vírgula, se me quila la libertad, pero en 
cambio me alimento perfectamente y vayase 
lo uno por lo otro; asi como así, yo perte­
nezco á aquella clase de gente que vive para 
comer. 

—No digo que se nos traie mal con respec­
to ala comida, que es abundante; pero ¿y la 
íHbertad, y nuestra libertad? 

—jAy, amigo, cuántos quisieran no tener­
la y comer bien! Por mi parte aseguro que 
me encuentro perfectamente, estoy en mi 
medio, tengo cubierto raí apetito con exceso; 
¿para qué necesito la libertada 

— P̂ues yo no, aquí me consume la noslal-
gia de mi patria, aquella inmensa sábana de 
agua que enriquece á la India, en donde vi­
vía alegre y sin cuidados en medio de niis 
Semejantes que eran fuertes y temidos; ¡ay! 
ái ellos me vieran vegetando en esle caldo 
tan dulzón y tan amarillo, no me conocerían: 
he envejecido mucho; creo que si me solía-
t^n apenas tendría fuerza para quebrantar á 
rtiís opresores. Mira. ¿Te has fijado en la eli-
quela de la redoma? «Baciliís vírgula»—cal­
do atenuado número 3—¡qué vergüenza! ¡yo, 
que antes, con mi sola presencia, hacía bam-
Ijolear la riqueza de una nación, verme aquí 
rtietido, sujeto al capricho de uno de esos 
liombres que la humanidad llama sabios, que 
me alimenta con matemáti'!a exactitud, que­
dándome buenos manjares, me roha fuerza y 
seguro de mi decadencia .se alreve á inlrodu' 
<:¡rme en la sangre de .sus semejantes, para 
prob ir que pertenezco á la clase de los invá­
lidos! 

—¿Y te quejas? Yo apenas conozco el mun­
do; de un carnero me trasladé al paslor que 
lo guardaba, y mi mala suerte me llevó á es-
dblecerme debajo de la piel de una de sus 
nlejillas, de donde, á los pocos día.?, que le­
vanté casa y empecé á crear á mis pequeñue-
Ids, nuestro dueño actual, ese señor regorde­
te, de barba negra, me trasplantó á esta re­
doma, sin consideración de ninguna clase en 
cdmpaOia de la carne que le arrancó con el 
bfelurí al enfermo; pero así y lodo ya lo ha 
difcho, no me quejo; peor hubiera sido que 
no me alimeniaran. 

—Tal vez porque no has viajado hablas 
así; si !tus ojos hubieran visto el Ganges, si 
liiíbieses contemplado sus riberas llenas de la 
lujuno.sa vegetación;-si hubieras tocado las 
inlneosas riqueza que atesora el país que 
baha; si hubieras estado en medio del mar, 
deiitro de esos barcos gigantes que tiene la 
«Mala déla India», que llevan en sus entra­

ñas de madera lo que producen millones de 
seres que viven mecánicamente; si te hubie­
ras paseado por Europa y América; si en tu 
honor se hubiera Imbiado en Congresos, Aca­
demias y Ateneos y hubieras visto caer minis­
tros y acuchillar-á la muUitud, coa seguri-

" ^ qa#fi!»*'ttNjBWNfíffl«W8 ¿Un pasar la vida 
ahí en esa redoma, en un banquete continuo, 
si no que reclam níasá voz en cuello lus de 
rechos y tu autonomía. 

—No digo que no; pero, amigo mío, no 
nos queda otro remedio que doblegarnos á la 
fuerza de lascircu.islanci.is. Antes de que nos 
vieran por esos lubos llenos de cristalitos 
qae llamm microscopios, nosotros caiiipába-
inos por nuestros respetos, ibimos donde 
queríamos; lo mismo—hablo por mí—hacía 
una visita al pobre que al rico, y se raí im­
portaba un tomino que los mélicos me pro­
pinasen .ataplaíimas y pomiidas, porqtre 
creían de buena fé que los tumores que mi 
presencia desarrollaba eran curables; pero 
desde que se les ocurrió pensar que yo vivía 
y me sorprendieron con el auxilio de esos 
diablos de microscopios, ya he concluido de 
ser libre, ya me «lullivan,» como dicen los 
sabios que me dan de comer; ¿qué quieres 
que haga si ya me conocen? 

—¡Si fuera eso sólo! ¿qué importa qiie 
rae conozcan? Lo que me duele^ lo qlíe'me 
causa (rísleza es que se aprovechen iie mi 
debilidad, de la «atcnuación> de mi ftierza 
para esterilizar la de mis semejaiil(>s; ¡se 
me inocula! se me obliga á ir á lavnn-
guardia y á esperar á mis <iolegas pai'á de­
cirles: 

«No es posible que intentéis nad î aquí, 
porque esle individuo está ya en disposi­
ción de no haceros caso.» ¿Compreiides ya 
lo doloroso que es para un padre no po­
der dar de comer á sus hijos^ porque ha 'eti-
venenado la haiina que servía para amasar 
el pan? 

—Pues, amigo, lo siento en el aliña; naíja 
puedo hacer en obsequio tuyo, y tú lanijjoco 
en el mío. Pero ¡calle! ¿oyes lo qne dieÑe di 
ayudante de doctor, ese rauohacho cou'gíftfis 
que nos renueva el caldo y pone las etiquetas 
en las redomas? Que el cólera eslá en Espa­
ña, que lus semejantes han lomado pbr asalto 
los intestinos de algunos labradores de la pro­
vincia lie Valencia y que... el gobierno se dis­
pone á... 

—¿impedir que mis semejantes acomotan 
á nuestros opresores y lomen el desquite de 
las inconsideraciones y de los sufrimi nlos 
que padezco? 

—Se dice que el gobierno se dispone á im­
pedir con mano fuerte que la enfermedad se 
propague. 

—¿Y nada dice de los medios que emplea­
rá para comlialirnos*? 

—Supongo que serán los científicos, por­
que hoy se practica de veras el refrán que 
dice: 

«A Dios rogando y con el mazo dando;» 
por de pronto se han enviado médicos, des­
infectantes y sacerdotes que con seguridad 
curarán las almas y los cuerpos de los pa­
cientes y la alraósfera que respiran. Dict 
nuestro dueño que se practican análisis en las 
deyecriones... 

—En eso pierden el tiettipb, amigo hiíbi. 
nuestra presencia 6| ctítílycida 'en ftís ii-
lios m donde la lílgíéne no fexiste, 'y pe­
netrarnos con !a tn^l'derM"kjo%n m& 
poblaciones donde no hay aseo, ni ault)-
lidades celtfSMK, l̂íi diiieró pliii'a ajuda'r á 
comer bi'án á la gente qufe come mal siem­
pre. ^ 

—¿De manera que lus cofrades únicamen. 
te hincan el diente donde la higiene se desco­
noce? 


